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EOiCIOH OE U TARDE.
El fin qne se persigue.

No debemos dar crédito á las insinuaciones que 
algunos periódicos acogen sobro ingerencias ex
trañas 4 la política interior, que podrían señalarse 
en la sublevación de Badajoz y do Santo Domingo.

Atribuimos el hecho, sin otras cavilaciones por 
hoy, por un lado, al aislamiento en que parece vi- 
^en los jefes y oficiales respecto de las demás cla
ses, y' por el otro, á trabajos revolucionarios que 
aprovechan el despecho de esto ó de aquél descon
tento.

Sea lo que fuere, que todo esto debe depurarse, 
ya que no para consuelo del presente para remedio 
'del ^porvenir, lo que parece deducirse de todo, es 
^^oe hay el propósito siniestro de quebrantar el 
{)re8tigio de ilustres generales qua han prestado á 
a Monarquía eminentes servicios, y como conse

cuencia de la sublevación, desautorizar también la 
política del Sr. Sagasta, poniendo las cosas de 
modo que sea preciso ó más fácil volver á una po
lítica de represión, para explotarla como aquí ha 
«ido costumbre.

No se nos ocultan á nosotros la gravedad y tras
cendencia de los sucesos ocurridos, temiendo lo 
que pueden influir en el desarrollo natural do nues
tra política.
, Por fortuna relativa, la insurrección iniciada se 
desvanecerá pronto en el órden material, y por tan
to tendrá reducida aplicación el decreto que hoy 
publica la Gaceía sobre suspension de garantías in
dividuales, y esto en aquellos puntos y casos de 
notoria justificación.

No tememos nosotros, por tanto, que de esta 
autorización vengan ni la aplicación ni loa abusos 
que apuntan hoy algunos periódicos con más mali
cia, á lo que nos parece, que dolor verdadero.

Lo que nosotros miramos con zozobra, no es que 
el Gobierno haya suspendido las garantías consti
tucionales, hecho ultrajustificado despues que al
gunos regimientos han suspendido, por sn cuenta, 
los principios de la ordenanza. Lo que nosotros 
vemos con profunda amargara, es todo lo que está 
pasando, cuando creíamos estirpados ciertos cán- 
-ceres.

Lo que nosotros contemplamos con sobresalto, 
es que todos los vicios de nuestra sociedad política 
se han puesto de manifiesto en estas últimas cua
renta y ocho horas, y que aquí todo el mundo, casi 
todo el mundo antes que de los intereses comunes 
del país, antes que de otros íaltos {intereses, pre
fiere y antepone los intereses personales ó de par
tido.

Es-una sociedad la nuestra hondamente pertur
bada, y esto es lo que nos dá miedo.

«El Times® y la sublevación militar.
El Timta llegado hoy escribe un artículo acerca 

del movimiento sedicioso de Badajoz.
Deapues de narrar los hechos, dice:
«Hay motivos para creer que el pronunciamien

to de la guarnición de Badajoz es un hecho aislado. 
Todas las apariencias indican que el mal es peque
ño y circunscrito; pero esto se confirmará ó nó, se
gún en el país se hayan multiplicado los descon
tentos. Si así es, en efecto, nada sabíamos que pu
diera hacer prever este desapego á las institucio
nes, ni nada ha ocurrido que demostrara impopu
laridad ó falta de cariño hácia Alfonso XII.

Es verdad que los republicanos han constituido 
•siempre un partido más ó menos dividido y destro
zado, que ha hecho oposición nominal á los ele- 
naentos en que se sostiene la dinastía, pero tam
bién so puede asegurar que todos estos grupos re
publicanos han reconocido la legalidad del reinado 
de D. Alfonso en estos ocho años en que la dinas
tía se ha asentado sobre bases firmísimas.

Solamente el Sr. Ruiz borrilla, nombrado por 
08 insurrectos presidente de lo que han proclama

do, se ha singularizado por su resuelta oposición á 
1« Monarquía, y á la proclamación de D. Alfonso, 
dejó el suelo español, haciéndosele despues respon
sable de más de una conspiración, real ó imaginada, 
hasta estos momentos en que ha sido,'ayudado 
para la proclamación de la República por un pelo
ton de soldados.

Durante los acontecimientos de 1868 y 69, y 
mientras se discutía la Constitución de aquella fe
cha, había insurrectos en el campo, y el !3r. Ruiz 
Zorrilla no figuraba como republicano, sino como 
monárquico. »

Al llegar aquí. El Times hace apreciaciones so
bre la conducta de algunos personajes de la izquier
da, que creemos injustas y que no debemos repro
ducir. ,

<Eu otras situaciones—prosigue El Times—en 
que ha dominado la veleidad más grande en el país, 
habríase concebido una convulsion que hubiera mo- 
dificaiío el supremo poder que nombra los gabine
tes. Un motín como el de Badajoz es en realidad

comparado con aquellas grandes re
beldías militares y m'onunciamientos de que antes 
de la venida del Rey D. Alfonso dependía el poder, 
en España tan incierto.

Si los rnotivos que han inducido á lo de Badajoz 
han sido intrigas privadas ó agravios personales, 
aun no se conocen, pero no so puede creer que ten-

concertado movimi rnto Una impo
pularidad seria del monarca reinante. La liberali
dad y beneficios de un reinado se acusa principal
mente en la fama de dignidad real, y esta fama en
cuentra su expresión más adecuada en el nombre 
de Alfonso Xll.

Su reinado acaba con aquellas discusiones, ya de 
añeja fecha y arraigadas en las costumbres, con 
cuyo carácter era E-paña conocida en Europa. Des
de la muerte de Fernando VII, ocurrida hace me
dia tsenturia, Espafifi ha estado siempre en esa can
dente arena donde facedores de r. fcs prrtido' se 
han disputado la supreraccía con varia fortuna, 
á espensas de la prósperidad del país y de mucha 
sangre derramada. Primero estallan los desórdenes 
carlistas y_ produce aquella semi-anarquía sostenida 
por tradicionales aventuras militares; siguen las 
convulsiones para es pulsar á la Reina Isabel. La 

regencia dol general Serrano y la proclamación de 
p. Amadeo fueron cambios de gobierno tan suce
sivos, que contribuyeron á desarrollar la veleidad 
política.

" Despues de la abdicación del infortunado prín
cipe de Saboya, vióse lo espinoso que era hacer ar
raigar en un país una dinastía extranjera, y el pue
blo español proclamó la república. En 1875 ya 
empieza el reinado do D. Alfonso- Tales vicisitu
des y costumbres no puedan ménos de engendrar 
desconfianzas y recelos do la propia seguridad na
cional, que no se cura más que con muchos años de 
tranquilo gobierno oonstitucienal.

Y precisamente porque esto es así, es por lo que 
el Rey Alfonso con su paciencia, conj su perseve
rancia y moderación conciliando partos y uniendo 
los mal avenidos miembros del cuerpo político na
cional, ha adquirido títulos á la estimación del pue
blo español, y se ha ganado la admiración y la 
simpatía de las potencias extranjeras.»

LOS SUCESOS DE ATBR.

Eli regimiento de Namancia.
Las noticias que anoche publicamos, solo daban 

cuenta de la sublevación del regimiento de Numan- 
cia acantonado en Santo Domingo de la Calzada 
y de la salida en su persecución de los jefes y ofi
ciales del referido regimiento con algunas otras 
fuerzas. Hoy podemos añadir los siguientes deta
lles:

La fuerza de los sublevados llevaba por jefe al 
teniente Cebrian, ageno al cuerpo según ayer di
jimos.

A las siete de la mañana los insurrectos llegaron 
al Pedroso en bastante mal estado, deteniéndose 
algunos momentos y dejando tres caballos aban
donados. Al salir del Pedroso dijeron dirigirse á 
Torrecilla de Cameros.

A esta hora iban ya en grupos, y algunos testi
gos presenciales afirmaron haberlos visto en Baños 
de Rio Tobras y Hadarán. La desmoralización en
tre los sublevados era ya grande en estos puntos, 
y la persecución que empezaron á sufrir tan acti
va, que habiendo llegado ellos al Pedroso á las sie
te, á las ocho estaba ya en aquel punto el coronel 
y oficiales del regimiento que les persiguen.

El coronel del regimiento de Bailén, que estaba 
en Haro, salió en eï acto con toda la .'fuerza de que 
pudo disponer, y al anochecer salieron también de 
Logroño los regimientos del Príncipe y Almansa á 
las órdenes del brigadier Martí y del coronel Cor
tijo.

Según el parte de la autoridad militar, los sar
gentos amenazaron de muerte al oficial de guardia 
y sacaron inmediatamente el regimiento.

Anoche se recibió otro telegrama dando cuenta 
de que los sublevados del regimiento de Numanoia 
entraron por la mañana, á las nueve, en Torrecilla 
de Cameros, donde continuban á las cinco de la 
tarde. En uno de los sitios de la ¡sierra habían de
jado tres soldados completamente aspeados.

Los rebeldes han hecho para llegar á Torrecilla 
una marcha fatigosa, segno todas las personas que 
conocen el país. Han marchado por la sierra por 
senderos casi impracticables, y casi seguro que los 
caballos han debido llegar inutilizados en su ma
yoría. _

Metidos en Torrecilla de Cameros ó tienen que 
retroceder á la sierra ó se verán precisados á se
guir por la carretera hácia Sória.

Esto último parece ser su propósito, según la 
marcha que han seguido desde que abandonaron 
á Santo Domingo.

Siguiendo por la carretera y dadas las condicio
nes de ésta, es casi seguro que no han de encontrar 
medios de resistencia contra las tropas que les per
siguen, y que sucumbirán.

En confirmación do estas presunciones, en las 
priuaeras horas de esta madrugada se recibió en el 
ministerio de la Gobernación, el siguiente tele
grama:

tLogroño t (ll‘i5 n ).—El gobernador al miniatro; El 
alcalde de esta capital me manifiesta lo siguiente:

<Se han presentado cinco soldados de Nomancia en esta 
ciudad. Según uno de éstos, los sublevados salieron enga
ñados, haciéndoles creer iban ft un paseo militar.

Se han dirigido à Pedroso, donde han descansado bre
vemente, porque no les ha dado tiempo para más el coro
nel y oficiales, que van en su persecución. Estos los han 
alcanzado, habiéndose cruzado algunos tiros, que produje
ron gran desaliento.

Llegados á Torrecilla, han hecho alto, y varios de los 
que hacían el servicio de avanzada ó descubierta han deser
tado.

Parece que se echa de ménos casi la mitad de la fuerza 
que salió de Santo Domingo, y la que queda se encuentra 
en muy mal estado, tanto físico como moral.

Los caballos se resisten á correr, por exceso de cansan
cio; muchos han muerto, y otros los han matado, por ha
ber quedado inútiles en la penosa marcha que han llevado. 
Es probable que sean derrotados por las oolumnas que van 
en su persecución ó qué se entreguen ft la presencia dé 
éstas.

En la provincia no ocurre novedad, y las poblaciones es
tán tranquilas. Se redobla, no obstante, la vigilancia »

Poco deapues se sapo que había sido detenido un 
sargento de Numancla llamado Vega.

Hasta aquí convienen las reseñas que hacen loa 
periódicos más diligentes de la mañana. El Impar- 
cial publica además esto telegrama del general Que
sada:

íAcabau de llegar á Santo Domingo con comandante 
G Muiryan del regimiento de Numancia, 16 rescatados 
por coronél Rubalcaba, torios montados, de ellos tres sar
gentos, do los cuales dos cogidos.—He ordenado ponga 
los tres presos en seguridad con el Vega. Según dicho 
jefe, el coronel Bu baleaba confiaba en traer todos, y debe 
oAtar ya con resto de oficiales y fuerzas que rescató en 
Torrecilla de los Cameros sobre fuerzas sublevadas.»

En vista de este telegrama, el presidente del 
Consejo ha dirigido el siguiente al ministro de 
Marina, de jornada en San U'iefonso:

iC'n^ral en jefa me comunica que el coronel y oficiali- 
ilad le Numancia han alcanzado grupos del regimiento y 
van rescatado' 80 hombres; sigue persecuoion. Confío en 
que en toda esta noche habrá quedado deshecho esta mo- 
vifriento.»

Posteriormente, esta mañana, á lae ocho, se ha 
recibido este nuevo despacho confirmando el del ge
neral Quesada;

^Logrtfi9 9 (5 m.).—El gobernadon
En este moménto, tres y media de la mañana, recibo te

legrama del alcalde de Santo Domingo, en que participa 
ha^r llegado allí, procedente de Ezcaray, el batallón de 
Bailón, continuando la población perfectamente tranquila; 
corrobora que el coronel de'Mumancia con varios jefes y 
oficiales alcalizó al regimiento sublevado, consiguiendo re
cabar cuatro sargentos y unos 80 soldados, siguiendo la 
pista á los demás

También recibo oficio del alcalde de Torrecilla partici- 
[>ando que en la mañana de ayer se habían presentado allí 
08 sublevados de Numancia, mandados por un oficial; 

que permanecieron hasta las seis de la tarde, en que pre
cipitadamente y en el mayor desórden salieron por la car
retera de Sória; que poco despues llegó el coronel con la 
fuerza que había ido rsaogíando en el camíao; que también 
recogió en el pueblo otroa acidados, encontrándolo tran
quilo y sin asociarse al movimiento.

Al gobernador de Sória se le ha informado do esto, avi
sándole además de las columnas que persiguen á loa suble
vados.»

Lo de Rostafranchs.
Lo único nuevo que hay respecto á estos sucesos, 

es lo que dice el siguiente telegrama:
tBareelona 8 (11'10 noche).—Gobernador á ministro de 

Ift Gobernación.
Ha regresado la columna que había salido en persecu

ción de los rebeldes, los cuales fueron dísuoltos en las 
montañas de Valvidrera, habiéndose hecho seis prisione
ros. Tranquilidad completa en el resto de la provincia. »

Además el capitán general y gobernador civil 
manifestaron reiteradamente la seguridad do que 
el órden no se alteraría en Barcelona.

La partida que salió de Hostafranchs se enca
minó al cerro de San Pedro Mártir. Al salir suma
ban unos 20Q hombres, más adelante quedaron re
ducidos á unos 140. Llevaban un carro, que se su
ponía con armas y municiones.

La columna que salió en su persecución y que les 
hizo los prisioneros de que habla el telegrama an
terior, era de la Guardia civil.

Sntspcnslon de garantías 
y relevo de las astoridades de Badajoz.
Como ayer anunciamos, hoy publica la Gaceta el 

decreto de suspension de garantías, que dice así:
<A propuesta de mí Consejo de ministros, y usando de 

las facultades que me concede el art. 11, párrafo segundo 
de la Constitución de la Monarquía,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo único. Quedan suspendidas las garantías ft 

3ue se refiero el art. 17 de la Constitución en el territorio 
e la Península, ft reserva de que el Gobierno someta 

oportunamente esta medida á la aprobación de las Córtee.»
También publica la Gaceta los siguientes de

cretos que ayer anunciamos:
<Vango en declarar cesante del cargo de gobarnadór ci

vil de la provincia de Albacete, ft D. Libario García Bar
tolomé. .

—Vengo en relevar del cargo de capitán general del 
distrito de Extremadura, al teniente general D. Adolfo 
Morales de Rw RiOsi' * -

—Vengo en relevar del cargo de segundo cabo do la ca
pitanía general de Extremadura, gobernador militar de 
la provincia y plaza de Badajoz, al mariscal de campo don 
Jo»é Salcedo y Ferrer.

—Vengo en disponer que cese en el cargo de comandas
te, general, subinspector de Artillería del distrito de Extre
madura, el brigadier de dicho cuerpo D. Gregorio Ancho- 
riz y Sagaseta.

—Vengo en disponer que cese en el cargo de coman
dante general, subinspector de Ingeniero* del distrito do 
Extremadura, el brigadier de dicho cuerpo D. José Biva- 
dulla y Lara.»

Conseje de mlnislros de anoehe.
No se ocupó de otros asuntos que de aquellos 

que se relacionan con la sublevación.
Bi general Martínez Campos dió cuenta á sus 

compañeros de un telegrama del general Quedada, 
en el que mauifiesta, que si necesitase fuerzas para 
atender á otras provincias, podia disponer de algu
nos batallones. Igual ofrecimiento hace el geueral 
Salamanca, que, según comunicación telegráfica, 
parece que asegura la tranquilidad del distrito mi
litar de Valencia.

Se leyó un telegrama anunciando que el presi
dente del Consejo de ministros, Sr. Sagasta, había 
llegado á Bayona y que mañana estará en Madrid. 
También llegarán mañana los ministros de Estado 
y Fomento.

Otro telegrama de nuestro repreacnUnto en Lis
boa dice que el comandante dfel regimiento de Co- 
vadoBga sublevado en Badajoz, Sr. Gutierrez, se 
ha presentado oon otros oficiales á la legacioM de 
España, haciendo entrega de cuatro mil y pico de 
pesetas.

Los ministros se retiraron á la una de la madru
gada del palacio de Buenavista.

Los |»criíMlicos de Badajoz.
Hoy han llegado periódicos de Badajoz. Los del 

domingo nada dicen del movimiento iniciado, á 
pesar de que en la mañana de dicho día dió princi
pio la sublevación.

El Diario de Badajoz del martes, añade los si
guientes detalles á los ya conocidos:

< A la una do la madrugada del domingo, la guar
nición se lanzó fuera de los cuarteles, y á sn frente 
v.aríos jefes y oficiales.

cosa de las nueve de la mañana, las tropas, en 
columna cerrada, avanzaron desde la plaza de Mi- 
nayo, donde estaban reconcentradas, hasta la plaza 
de la Constitución. Iba al frente de estas tropas, el 
teniente coronel de caballería, jefe de la reserva de 
esta arma, D. Serafin Ascu-io Vega, el cual, al 
llegar ante las Casas Consistoriales, dió un / Vira 
la Bepúilica española!, que fué contestado por el 
ejército y pueblo que se h’ibia ido reuniendo en la 
plaza. Inmediatamente las tropas se retiraron á los 
cuarteles, cubriendo el servicio de plaza como de 
costumbre y reforzando las guardias de la cárcel y 
el Banco.

Empezóse á decir que obedecía á órdenes emana
das de una junta revolucionaria central establecida 
en París, de donde había llegado á Badajoz Ja con
signa de hacer este movimieuto á la una de la ma
drugada del día 5; que había de ser simultáneo en 
otras importantes poblaciones, citándose Barcelo
na, Zar¿MKúza, Bilbao, Valencia, Cádiz, Burgos, 
Sevilla, Málaga y otras capitales.

cDespues del grito lanzado en la plaza deis 
Conatitucion—dice el Diario—vimos es colgaban

los halcones de las Casas Consistoriales y que en 
el central sfl puso un cuadro con la figura de ja re
pública. Despues advertimos acudió al municipio 
el Sr. Vega y otros militares: de hombres civiles 
tenemos entendido que solo tomó parte el señor 
D. Roben Landa, de ideas republicanas y muy 
afecto persooslraente y en ideas á los Sres. Ruiz 
Zorrilla y tóalmeroa, .y un señor _forastero cuyo 
noiqbro no sabemos. El alcalde primero interino, 
D. Regino Izquierdo, fué llamado y so le encomen
dó la vigilancia par» el buen cumplimiento de los 
Bervicios municipales y de la tranquilidad de la po
blación.

Esta no se alteró en lo más mínimo ni hubo 
taciones de ninguna clase.»

Todo el di» 5 pasó en la incertidumbre de lo que 
ocurriría fuera de la población; se hacían preguntas 
á los que se creían debían estar enterados de algo y 
las,contestaciones eran evasivas.

El lunes la población, al comenzar el día, pre
sentaba el aspecto ordinario. Todo tranquilo como 
si nada ocurriera.

A eso de las once de 1^ mañana empezó á notar
se movimiento en los militares.

Pronto se supo que el movimiento revoluciona
rio había fracasado en los principales puntos en 
que se decía habia de estallar, y que los militares 
comprometidos, para evitar todo disgusto á la po
blación, la evacuaban tomando el camino de Por
tugal.

A las doce del dia las tropas habían salido dcl 
casco de la población; inmediatamente las fuerzas 
de la Guardia civil y de carabineros, ocuparon las 
guardias de las puertas, cárcel, etc. En libertad el 
señor gobernador militar, comenzó á dictar las ór
denes que le eran peculiares. Lo mismo hicieron 
desde este momento las autoridades civiles.

Los comerciantes cerraron en la tarde del lunes 
las tiendas en señal de sentimiento por las ocur
rencias que venimos refiriendo.

El regimiento de CeVadonga y el de lanceros de 
Santiago hacia muchos años que guarnecían á Ba
dajoz. Machos de sus óficiales eran extremeños; 
otros habían contraído matrimonió en aquella ciu
dad; todes sus jefes y oficiales eran estimados de 
todas las clases sociales por su trato y por relacio
nes de parentesco y amistad.

Por último, el periódico que hemos citado 
añade:

«Nos cumple consignar que, salvo la importancia 
del hecho realizado por las tropas que guarnecían 
esta plaza, y que-atnbuimos á la pasión política de 
algunos, al compromiso de honor que se contrae 
en ciertos momentos, lo cierto es que no se dará 
caso de una insurrección militar que ménos sustos 
haya ocasionado. No ha producido la menor mo
lestia al vecindario; no ha habido la menor ineon- 
veniencia por parte de pueblo ni soldados.!

La Crética de Badajoz, que dirigía el Sr. Landa, 
no la hemos recibido.

Por otros conductos se sabe que los insurrectoe 
creían, al sublevarse, que secn-ndaban un movi
miento revolucionario que habia esífallado ya en 
tres ó cuatro capitales importantes.

Para convencerse de ello, cuidaron de no inter* 
rumpir lae comunicaciones telegráficas.

Así que supieron que, no solo no secundaban 
©líos la marcha á nadie, sino quo tampoco nadie los 
Bccusdába, determinaron el retirarse.

Y eScitacíóP-éfi de algunas respetables señoras da 
Badajoz, parece que ÍMuyerofl paderosamente en 
qao íbera más rápida, para evitar todo derrama
miento de sangre.

La proasa portuguesa y franecHa.
Los periódicos portugueses, despues de copiar 

los telegramas de nuestro representante en Elvas y 
los de la Agencia Havas dando cuenta de la insur
rección militar de Badajoz, hacen algunas aprecia
ciones respecto á la importancia y trascendencia 
dol movimiento, conviniendo en'que debe tener ra
mificaciones, pero que de no sór así, nada significa
ría, á no ser una revaelt» en una provincia de tor
cer órden, en la extremidad del país, con puerta 
fácil para una evasion probable; revuelta que no 
representa, ni puede representar, peligro serio para 
las institnciones.

Un periódico progresista, O Progreso, hace estas 
refiexiones:

«¿La Francia, será extraña á este movimiento 
revolucionario?

Apretada por un círculo de hierro, amenazada 
por fa triple alianza de Italia, Austria y Alemania, 
ha de resolverse á salir de la abstención propagan
dista en que se mantiene desde la proclamación da 
la República, por la necesidad de quebrantar uno. 
de los hilos de eso círculo de hierro, y aliviarse por 
el lado de ^ocidento.

La pregunta—añade—es difícil de resolver, sobre 
todo si se tiene en cuenta que el movimiento repu
blicano ha ocurrido cUande el partido republicano 
español se mostraba más deennido.!

Se habia di 'no por Le Clairon, periódico fran
cés, que el Sr. Zorrilla se encontraba en la fron
tera dirigiendo el movimieñto; pero’esto lo viene 
á desmentir el siguiente telegrama que publica El 
Dia:

tParís 8 (10'57 m ) — El Sr. Ruiz Zorrilla, en u»a en
trevista que hi tènMv c n el director del Morning-News, 
diario inglés que se |>ub'ica aquí, le ha dicho que lo suce
dido en Badajoz es un *u:'ho accidental, y ha rechazado 
por sa parte toda conipUcidad coa loa iasarrectos.

El Sr. Ruiz Zorrilla cree que el Gobierno español trata
rá ahora de ceoseguir que lo expulsen de Francia; pero 
ha observado que no p'jede esperar que el gobierno yerda- 
deraménte republicano do este país haga lo que hizo el 
mariscal Mac-Mahoú en 1B75.

A pesar de las negativas del Sr. Ruiz Zorrilla, respecto 
de Bu fcohiplicidad con los insurrectos, es de notar que los 
periéiicos mXa allegado* ft esto hombto político, como La 
Justice, Le Voltaire y Le Kappel han dado ft entender, au 
lus últimos día», que esperaban una verdadera revolución 
en Bapa&a.

Tal ha llegado ft ser la creencia de algunos amigo» del 
Sr. Ruiz Zorrilla en quo la revolución estaba preparada, 
que .Mr. Lockroy ha mcho en Lt- FtapRei que no deben ser 
oreidos los despachos que anuncian la fuga de los insur
rectos y su refugio en Portugal »
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Carta de Santiago.
Santiago 4 de Agosto de 1888.

'Señor director do El Correo.
Mi querido amigo: No están, drfgfacíadament®^ 

enuy acreditadas las suscriciones que en estos ólti- 
tnos tiempos se han llevado á cabo eñ nuestra pá- 
tria para acudir en socorro do las públicas desgra- 
oias y de las grandes catástrofes. Y, sin embargo, 
ïncjorados los procedimientos con que pueden tea- 
lizarse, y con loa cuales se logre adquirir la certeza 
y seguridad do que las cantidades suscritas van á 
tener la inmediata inversion que debe dárseles y- á 
cuyo objeto jjs destinan, ellas constituirán siempre 
d con8olr.cior recurso que puede llevarse á loí áñi* 
mos consternados, á las afligidas viudas, á loS po
bres huérfanos, á todos loe deograciados, en suma, 
que han visto en rapidísimos instantes desaparecer 
con las personas queridas su casa, su albergue, su 
for tuna y toda clase de medios de subsistencia.

Breves momentos bastaron, según los noticias 
que hasta nosotros llegan, para que la isla de Is
chia, aquella region tan mágicamente poetizada 
por Lamartine en su Grasíeiella, aquella isla que 
«con las de Prócida y Capri forman en lontahanza 
«ucantadora como la caprichosa silueta que víeüó 
i dibujarse en las voluptuosas olas del gelto de 
Nápoles, haya sentido, tras los horribles sacudi
mientos del terremoto, que su suelo volcaniaado se 
hundia, que internas oscilaciones grietaban la tier
ra, reduciendo á escombros y sepultando entré sus 
ruinas las poblaciones de Casamicciola, Torio, Por
to de Ischia y la isla de Frígida. Desoonociendo 
los pormenores espantosos y las particularidades 
que en tan cruel de8ç,i(tre debieron ocurrir, la ima
ginación se sientq asaltada por la semejanza de esta, 
caUstrofe cah otras inundaciones del próximo Ve
subio, CQn ésta sin duda algüha también conexio- 
nadas, y muy especialmente con la que sepultó en
tre torrentes de lava á Herculano y Pompey a, y 
que uno de los escritores latinos desCribia con 
aquellas palabras: terror et pavor viigue.

Para que la semejanza sea más completa, tam
bién, como en Pompeya, una parte de los habitan
tes de Casamicciola se encontraban ene!teatro, 
sintiendo que á la vez que el ediSció se hundia y 
Jos muros so desmoronaban, propagábase el fue
go á los escombros, y loa lúgubres resplandores del 
incendio venían,á quitar toda esperanza á los he- 
ndop, y moribundos que no habían encoatrado la 
W’^ierte eutre las ruinas.

También como en Pompeya, los que en tan in* 
descnptibles momentos quisieron salvarse entre- 
gáudose á la fuga, no lograron al huir y atravesar 
las caliginosas nubes de humo más que precipitarse 
en el mar y encontrar la muerto entre las olas tam
bién alborotadas.

Compréndese ante este desolador espectáculo la 
angustiosa consternación de Nápoles, el luto de 
Italia y que todavía no pueda precisarse el número 
de las victimas y el alcance y la extension de tan 
dolorosas pérdidas. Compréndese que de todos los 
puntos próximos al lugar de la catástrofe hayan 
acudido auxilios do toda clase y socorros de todo 
género, siendo de los primeros los que allí envió el 
fiábio pontífice León XIII y también el gobierno 
de Italia; ni es tampoco aventurado creer que en 
todoB los países cultos y en la mayor parte de las 
naciones de Europa ha de encontrar consoladora 
repercusión y simpática acogida la idea de contri
buir por medio de suscriciones ’al socorro y reme
dio de tan aterradora catástrofe.

No creemos que á esta benéfica obra y á esta ca
ritativa empresa deje en esta ocasión de concurrir 
España, tratándose de aquel territorio de Nápoles 
que tantos y tan gloriosos recuerdos conserva en 
su hennosa calle de Toledo, en su preciosa fuente 
de Medina y en los artísticos frescos y cuadros que 
decoran su real, palacio, del poder de nuestros vi- 
reyes y de la dominación de los monarcas españoles.

Y así cOE&o en ocasión reciente, tanto Francia 
como^ en otras naciones no fueron indiferentes á 
las públicas desgracias de España, tampoco nues-; 
tra nación debe serlo ahora con Italia por tan sim* 
páticos lazos unida á nosotros; con Italia, madre 
gloriosa de nuestra raza, templo donde se guarda; 
el fuego inextinguible de nuestra fé, musa inspira
dora de nuestros artistas, como fué en otro tiempo 
la dispensadora exhuberaate del derecho y de sus 
leyes en el ©ccidente de Europa.

Pero lo que sobre todo importa, es que la sus- 
cricion que para el alivio de tan extraordinaria des
gracia pueda iniciarse, lleve consigo la eficacia de 
su inmediata y recta aplicación, sin que los proce
dimientos oficiales apaguen su expontaneidad y en 
su rápido curso se extravíe la solícita corriente de 
los donativos particulares. Si Vd., señor director 
de El Correo, se decide á iniciarla, huya de toda, 
artificiosa organización, no se detenga en forma
ción de juntas numerosas, que en muchos casos no 
han servido ¡más que para embarazar todo útil, 
oportuno y rápido resultado.

Empiece por aceptar ese periódico que Vd. diri
ge y las demás publicaciones que para este objeto 
quieran asociársele, todos los donativos con que la 
caridad particular concurra á tan benéfica empresa. 
Basta y sobra el concurso de la prensa para iniciar 
la suscricion y recibir en breve depósito los fondos 
que se reunan.

Para lo que sí no puede bastar la prensa es para 
BU oportuna y exacta distribución á los desgracia
dos que implorau nuestro auxilio y pueden y debe» 
•er socorridos.

Pero por fortuna, en este caso, hay en Italia 
quien puedo ser el augusto intermediario de la ca
ridad española, y quien no renunciará, en tan do
lorosas circunstancias, á unir con los generosos do
nativos suyos, que han sido los primeros en acudir 
al remedio de los que sufren ahora, las dádivas 
también que de esta nación se le envíen.

A.I sábio Pontífice León XHI, al egregio y au
gusto sacerdote que hoy se sienta en el Sólio de 
Pedro, es á quien sucesivamente pueden remitirse 
las cantidades recibidas, para que su alma sábia 
acuerde su inversión y sea como su mano magnáni
ma y generosa la que al distribuirlas con esto res
plandezcan la virtud é inefable grandeza que ateso
ra esa providencial figura que en el último tércio 
de nuestra agitada centuria, parece destinada por 
la Providencia para devolver la paz á los espíritus, 
el consuelo á las almas y la concordia y la armonía 
aun á aquellas naciones que comulgan en una fé 
distinta da la que profesa la generalidad de los es
pañoles.

Y si se dá una completa publicidad, no solo á las 
cifras de las cantidades suscritas, si no á los sucesi
vos envíos de fondos que se compruebe haber remi
tido á Roma, tendrán que desaparecer en esto caso 
y por este procedimiento, toda sombra de descon
fianza y toda sospecha de que los fines de la sus- 
cricion dejen de cumplirse, como desgraciadamen
te ha ccurridc en algunas circunstancias. Queda de 
usted BU más afectísimo amigo.—Luis Rodriguez 
Seoane.

bantiago 4 de Agosto do 1883.

Cnrtn del Monasterio de Piedra.

? de de 1883.
8t. Director de El CorhjíO. .

Los ofreciniientoR fuerO'ú siéhipré dóúáíis Je’ 
amistad, y'tíorao hada hay 'máéingrato que el l^re- 
sentarse moroso eñ las tales dé^as, tomo la plu
ma para no incurrir en falta,escribiéndole á Vd.,ya 
que así lo prometí, sobre las personas y las cosas 
de este delicioso retiro ¿s Piedra.

Hé pensado muchas .vece'! desde que *ivo aquí, 
Me si el calor y el renuimiento es lo que aleja de 
Madrid én busca de buen descanso y agradable 
iresco, ningún punto de los que hoy disfrutan la 
merced de la concurrencia, tienen las notables con
diciones de Piedra, dohdb la vida sé liaÓd óosegadi- 
sima, donde la lemperatúra no escede á la que de 
ordibario so mide en las primaveras.

Si á esto se agrega la proximidad á Madrid, y 
las innumerables bellezas de esta Suiza española, 
no pensará Vd. mal de mí ni me creerá hombre de 
poco gusto al haberme ya c’émodáinehta instalado 
en este histórico Monasterio.

íieandro Fornet, Víctor Balaguer, Valera, Fer
nandez Martin y otros distinguides hombres de letras 
escribieron largo y tendido sobre las riquezas natu
rales del Valle de Piedra. A sus buenos trabajos le 
ramito; que poco, muy poco, será lo que yo diga: 
lo bastante para fiar somera idea á los lectores de 
su ilustrado periádico de estas magnificencias, que 
deben poner tan alto el nombre de España.

El Valle está entre montañas raquíticas y secas 
de toda vegetación. Cuando se vá llegando al Mo
nasterio, todo el mundo se pregunta: ¿Seré víctima 
de un engaño? Y ello es muy natural, porque nadie 
puede imaginarse grandes bellezas en medio de una 
tan pobre y menesterosa naturaleza.

Desde el momento en que se entra al Valle tuer- 
Cé el pensamiento su primera idea y la rectifica, y 
allá en sus adentros hace este discurso: ¡No soy 
víctima de engaño; esto es inmensamente superior 
á lo que me imaginabal

Y así es, en verdad.
Este hermoso Valle de Piedra es un paraíso.
Inmensas arboledas le pueblan y le sombrean por 

todas partes, ya á su sabor y capricho distribuidas 
en verdaderos bosques de toda virginidad, ya con 
medida y arto y simetría colocadas, haciendo sen
das y caileB y plazuelas, que forman deliciosos ver
geles y encantadores parques. El rio, que viene des
de lo más alto de las-montañas, cae aquí y allá en 
lecho de roca, formando bellísimas y numerosas 
cascadas, que en mil maneras quiebran las corrien
te de BUS aguas. Unas semejan afiligranado encaje, 
como la Caprichosa", otras son imponentes y majes
tuosas, como la de la Gola del Caballo; y otras tran
quilas y serenas, como el £año de L^na. La cas
cada de la Trinidad, la del 2ris, la de los Fresnos, 
la Solitaria, la Sombría, la 11 aguijada y la del Vado, 
tienen, todas ellas, nuevos aspectos que admirar y 
nueves encantos en que recrearse.

Lo que llama más poderosamente la atención, es 
la gran gruta del Iris.

El valle tiene parte alta y parte baja; allí donde 
el profundo desnivel se ofrece, está labrada, por la 
Naturaleza, la gran gruta.

_ El agua del rio fué abriéndola con su trabajo de 
siglos. Era antes desconocida. Como la caScada 
Cola del Caballo tapaba su boca, no fué fácil sor
prender recinto tan maravilloso, hasta que el deno
dado esfuerzo de D. Juan Federico Muntadas, pro
pietario de estos sitios, puso á la admiración de los 
hombres sus profundos secretos, labrando con 
grandes esfuerzos y no menores peligros una honda 
escalera, sobre la dura peña, que viene á terminar 
en la misma gruta.

Describirla es de todo punto imposible. Tarea 
muy superior á crecida dote de ingenio. Es fuerza 
verla para sentirla. Como ha dicho un ilustre es
critor inglés, el ojo del espíritu no basta á compren
der lo que allí columbra la vista del hombre.

Nuestro Valera escribió de ella tiempos atrás;
<La caverna es espaciosa como un templo. Su 

arquitectura es fantástica como un sueño, como un 
extraño y poético delirio. El agua del rio so filtra 
en parte por entre las rocas del techo, y crea esta
lactitas jigantescas de mil formas, que con incierto 
y confuso dibujo, ya aparentan murciélagos, hipo
pótamos y jigantes, ya figuran capiteles góticos y 
columnas egipcias ó indianas, ya fingen mónstrnoa 
caprichosos y jamás antes imaginados. Y no es lo 
ménos bello que al lado de la hiedra-piedra, ó de 
otras plantas que sirvieron, siglos há, como de 
molde para que la petrificación las eternizara, luqpn 
hoy hiedras y enredaderas y plantas verdes y loza
nas. Aquello es aún el santuario, el alcázar de los 
espíritus elementales, donde todos despliegan sus 
galas, y se alegran en una orgía, celebrando las bo
das de Oberon y Tatania.»

Y así como Valera, que bien sabe decirlo, pien
san los que decirlo no saben.

Otro hombre ilustre, avezado á la contemplación 
de maravillas, escribió, hace pocos días, así en ol 
album de Piedra:

«Las cascadas de Piedra solo tienen que envidiar 
álas cataratas del Niágara el volúmen del agua, y 
en cambio estas tienen que envidiar á aquellas los 
infinitos, hermosos cambiantes que sus Icascadas 
presentan.

La cueva de los Vientos de la catarata america
na es un pobre remedo de la fantástica gruta del 
Iris.i

Y, por último, amigo director, es una delicia ver
dadera el escondido lago, á que apellidan el lago de 
la Peña del diablo.

Tranquilo, reposado, manso, es el eterno con
traste de las aguas bulliciosas que se arrojan por 
las rocas con estruendo imponente.

¡Cuántas veces he pensado, fijando toda mi vista 
sobre su cristal purísimo en la tranquilidad de la 
conciencia limpia! ¡Cuántas veces he remontado 
mi espíritu á aquella vida en que el oleaje de las 
amarguras no turba el reposo de las almas!

Me he alargado más de lo que tenia en propósito 
y quiero dar punto á esta cart^.

Pero antes, siquiera sea por pagar tributo á añe* 
ja, deseada y natural costumbre, debo decirle que 
este Monasterio se halla muy visitado y concurrido 

"detoda clase degentes, ya de las que figuran en 
primera línea en los negocios públicos, ya de las 
dedicadas al noble ejercicio de las armas, ya de las 
que llevan privilegios de sangre, ya de las que sin 
salir del nivel general buscan en el silencio de es
tos grandiosos cláustros y en el lenguaje de estas 
maravillas, los agrados q'ue no se encuentran en 
las estancias de invierno, como ya dije, más pro
pias para las tareas del trabajo, que para la tran
quilidad del descanso.

Los señores de Montadas, propiotarios«del Monas
terio; el ilustre ex ministro D. Venancio Gonzalez, 
el elocuente diputado, Sr.fDlz Romero; el presidente 
de la audiencia de Barcelona; el eminente paisa- 
gisto, D. Cárlos Haes; el veterano general Marti
nez Tenaquero; el Sr, Paz, coronel-director de la

Academia militar de GuadalajafáJ ei Da^orre^,
hapkan de Ingeñiefos} el marqués del Visó, ' 
Pcriiaií lo Colonj D. Joaquin Qibert, Ü. Juan 
Çolli hw cbüdeaae do Carvajal y Lombilloj la se- 

' {tora de Ismar, todas estas perSofiaS distinguidas y 
‘muchas más que por ser breve íio traigo 4 cata 
carta, han visitado y visitan el_ Monasterio, espe
rándose A personajea distinguidos, entre otros, al 
Sr- D, Víctor Balaguer, cantor fecundísimo do 
ésta naturaleza privilegiada.

Form.arou también parte de esta colonia vera- 
hiega Uñas podefOaas familias norteamericanas y 
el escritor afamado y coronel inglés Bnfúcb*!

La gran novedad que este año hay en el Monaá- 
terio, 08 la declaración do utilid;ad pública de las 
ftgüas do la fuente de la Salud.lile visto el lumino
so informe del Dr. Tabeada, y el basta para for
mar cabal concierto do las grandes virtudes medí* 
cíñales que atesoran. ■

También tenemos estación telegráfica.
Concluyo. El confort es completo. La fonda ex- 

oelente: cumple como buena.
Tal vez vuelva á escribirlo otra carta, si ocurre, 

como otros años, algún suceso extraordinario, así 
como alumbrarse la gruta’dollrís con luz de benga
la, iluminarse el vergel á la veneciana, ó quemarse 
fuegos en el lago del vergel: todo esto merecerá ca
pítulo aparte y prometo escribirle. -^El Corres
ponsal.

Noticias del cólera.
El Semá/oro de Marsella so qdeja de las malas 

condiciones que tiene el lazareto de Frioúl, propo
niendo algunas mejoras que contribuyan á hacer 
más llevadera la obligatoria estancia que tienen 
que sufrir allí los pasajeros.

Las noticias que se reciben de Egipto dicen que 
la epidemia continúa allí con la misma intensidad, 
á escepcion de las ciudades de Damieta, Mausou- 
rah y Samanond, donde ha decrecido notablente la 
mortandad.

También en el Cair® se notan síntomas de decre
cimiento.

El doctor Hunter, que llegó al Cairo el jueves 
último, asistió aquel mismo dia al consejo sanita
rio que se reune todas las tardes en el ministerio 
del Interior. El delegado sanitario del gobierno bri
tánico había aprovechado tan bien las horas desde 
su llegada, que ya estaba en disposición de formu
lar su opinion ante el consejo sobre las causas que 
han motivado el cólera. Ha declarado, en efecto, 
que no podia caber duda alguna de que el cólera 
había nacido en el ’mismo Egipto á consecuencia 
de una suciedad largamente acurnnlada y de la ne
gligencia de precauciones sanitarias.

Admitido esto, ha dicho que el único medio de 
combatir eficazmente la enfermedad, consiste en 
la despoblación de los barrios deinasiado poblados, 
su desinfección y purificación y el incendio de 
aquellos que la resistan.

Seria necesario, además, que este trabajo se eje
cutase en grande escala y con mayor empeño y re
gularidad de lo se que ha hecho hasta ahora.

A consecuencia de una decision adoptada por el 
consejo, conforme á la proposición del doctor 
Hunter, se han encendido grandes hogueras en 
ocho ó nueve barrios del Cairo para quemar despo
jos y desinfectar el barrio.

El número de hogueras aumenta gradualmente, 
y las dejan encendidas permanentemente. De cuan
do en cuando se echa en las hogueras azufre y al
quitrán. Los particulares han seguido este ejem
plo y han encendido hogueras por su cuenta. Va
rios comités han sido encargados de velar en cada 
barrio porque no se apaguen las hogueras, em
pleando todo género de combustibles, pues el obje
to no es producir llamas, sino mucho humo. To
dos los módicos parece están de acuerdo acerca de 
la importancia de este método de desinfección.

flistoria de ua barón, sm banquero y una 
marquesa... de doublé.
Esta historia pertenece á los tribunales de París, 

la tierra clásica de las estafas en grande escala.
En ella juegan tres personajes: un varón, hecho 

título con un cambio do ortografía en la palabra; 
una hembra cómo hay muchas, improvisada mar
quesa, y una víctima positiva, banquero de profe
sión y tonto de remate.

Se ha dado en llamar hábiles estafadores á los que 
tienen el acierto de combinar un timo, por el que 
llegan á ponerse en posesión de algunos miles de 
francos, y víctimas á los dueños de ese dinero que 
Be trasfiere.

Ni los unos son hábiles, ni los otros víctimas.
El timo que acredita esa habilidad se descubre, 

se persigue, produce mil disgustos á los autores, 
que acaban por pagar en amarguras y en dias de 
cárcel su torpeza.

No digo nada cuando, despues de encariñarse 
con el dinero timado, se ven obligados á devolver
lo. Entonces la torpeza de los hábiles timadores 
raya en la imbeailidad.

Les está muy bien empleado el desprecio de los 
unos por hábiles,, y de los otros por bobos. Yo los 
condenaría á inhabilitación perpétua, y en lugar de 
llevarlos á la cárcel, les marcaría con pólvora y 
fuego en la frente esto letrero: limador despresti~ 
¡fiado.

Con el peso de esta delación en su frente, el ti
mador se convencería de que no servia para el caso, 
iria siempre avergonzado ante la opinion de los 
suyos y_de los nuestros, y abandonaría su oficio 
por inútil. Puede que entonces se dedicara á algu
na industria de las que el Código permite y la so
ciedad agradece.

Con esta medida se evitaría también que el ti
mador recluso se perfeccionara Aentro de la cárcel 
en el entierro, la giiitarfa, y demás especialidades 
del oficio

Como complemento de esta reforma penitencia
ria, yo, gobernador, mandaría escribir á personas 
competentes un Tratado completo del timo, en el que 
se expusieran los diversos procedimientos al alcan
ce de todas las inteligencias, y repartiría el libro 
gratis en todas aquellas casas donde, según infor
mes do una policía especial, habitaran familias aco
modadas ó en peligro inminente de estarlo.

Adernás, cada ocho dias publicaría una revista 
do los timos más notables de la semana; haría una 
edición especial para La Anunciadora por Carteles, 
los fijaría además en cada esquina, y el resto los 
distribuiría profusamente, como prospectos de hi
giene social, en cafés, teatros y demás centros pú
blicos de tontos privados.

bi despues de esto alguno se dejaba engañar, le 
pegaba cuatro tiros.

Tales circunstancias concurren en algunas de es
tas operaciones de crédito, que tengo para mí que 
los timadores hacen á veces verdaderos sacrificios 
por dar gusto á los timados para adquirir clientela, 
y en este caso el timo so da al público.

Lo que tiene es que el público dice; Ahí me las 
den todas.

Los hombres de más ó ménos talento, pero de 
algún mérito reconocido, trabajan toda su vida por
que Bu nombre se conozca, y se dan casos, n»áB bien 
sé pfOdÚAPv.de no ^o consigan.

En cambio el tox^o, como sea neo, tiene medioB 
de hacerse conocer etíBeguida. l»

Esté medio es dejarse timar. Los periódicos ha
blan enseguida de él, y desde aquel momento tiene 
un nombre público^ una opinion hecha y el agrade
cimiento de los cacos; foOo por dos ó tres mu rea
les, una bicoca; mucho más' ff costana un adarme 
de sentido común. . , _ _

La teoría es absurda; pero paree® inventada por 
«no de ellos en un momento de lucidez y seguida 
por BUS compañeros en estado natural.

Así se esplica lo que ha ocurrido en PJancia.
Un caballero de caballeroso porte se encuentra 

con un monsieur (no digo su nombre Jj 
se salga con la suya, si por acaso fuera partidar. o de 
la teoría indicada).

Recíprocamente se parecieron muy buena persa» 
na, se inspiraron simpatía, y á los pocos momeutoR' 
eran amigos. Cambiaron sns tarjetas y se despidie
ron au revoir. En una de las tarjetas doua. L‘ 
banauero", en la otra. El-barón de Lafond.

Pasaron ^algunos meses. Los amigos se veian 
todas las noches, y el barón hasta convidó al ban
quero á café helado. , . ,

Esto debió haber sido un aviso providencial¡ 
monsieur el banquero; pero hay hombrea predeaii- 
nadds, , , ,

Un conocido que sin motivo regala nuestro cuer
po con una sustancia helada, que por reacción .íe 
vá á dar mayor temperatura, se prepara á regalar- 
Ri'S alguna acción que nos vá á sofocar, por las re
acciones naturales do la amistad de los timadores.

Pero sigamos, como diría el barón cuando el lian- 
quero aceptó un café helado.

El barbián, digo el baron, enseñó un día á.au 
amigo el banquero una carta acabada de recibir 
(vivita y coleando') de una jóven viuda de una gran 
familia (¡) en la que «le suplicaba que se encargara 
de seguir el proceeo entablado contra altos perso
najes, que querían arrebatarle una cuantiosísima 
herencia.» , , ..

Aquí filigranas de compasión para Jay»v«» viutía 
por los dos interlocutores. . . ,

Al dia siguiente el baron pono en conocimiento 
del banquero que necesita una «.ligera sum^ para ir 
á Italia á conferenciar con la viada,_y el banquero 
pone en manos del baron la suma ligera, o ligero.

Parte el baron para Nápoles, pasa unos días M- 
liciosos, y cuando se acaba ol dinero, vuelve ^ Fa
ris acompañado de una jóven, que presenta A su 
querido banquero con los nombres de _ condesa dC 
Samarny, marquesa de Spada; como si dijéramos^ 
del Sable. .

También el banquero desoyó este segundo aviso 
del cielo. , .

Ella era «la dos veces titulada (ana por detrás 
y otra por delante), la infeliz única heredera do 
aquella fortuna que le querían arrebatar los per
versos.» , , .X X k

«Pero se llevaban chasco, porque el pleito estaoa 
en tan buen camino, y de tal modo estaba asegura
do el éxito, que un célebre abogado de Roma había 
ofrecido á la marquesa un millón de francos por la 

‘herencia... sin embargo de que todavía se hacían ne
cesarios algunos gastillos...»

Melifluo lenguaje, más suave que el queso do 
cazar ratones... ya has conseguido un timo más^

El banquero dió de primera intención 20.000 
francos, y otros 20.000 en datas posteriores.

Como garantía de estas cantidades, la marquesa 
entregó al banquero unos sobres cuidadosamente 
lacrados que contenían PAPELES COMPROME
TEDORES que el Rey de Italia, el emperador de 
Austria y el Gran Duque de Baden rescatarían a 
peso de oro...

Se acerca el desenlace. La marquesa y el barón 
fueron enseguida á Italia á terminar el asunto. 
Despues de dos meses de aguardarlos en vano, el 
banquero entró en sospecha j la policía se encargo 
de decirle que el baron se llamaba simplemente 
Gervasio Lafond, y la marquesa Juanita Cramer a 
secas, que no había tal herencia y que lo habían ti
mado.

Preso ya Lafond se ha concretado á negar qua 
haya sido nunca baron, y Juanita se ha encerrado 
en este argumento. No sé de que se queja ese se
ñor (el banquero): él me conocía demasido, era 
mi amante, y me acusa hoy por qué le he prohibi
do que vuelva á mi casa... ¿tiene algo de particu
lar que siendo mi amante me haya puesto casa y 
haya pagado mis deudas, ú qué?n

El tribunal ha condenado á la marquesa y al 
baron á seis meses de cárcel y 50 francos de multa.

El banquero ha quedado libre.

Noticias del Ayuntamiento.
El teniente de alcalde del Congreso decomisó 

ayer en una tienda de comestibles 60 arrobas de 
bacalao en estado de putrefacción, y en una casa 
de comidas varias ollas de manteca mezclada con 
varias grasas formando una materia infecto y ama
rilla. Además impuso varias multas á diferentes 
vendedores de pan por faltas en el peso.

Ha sido suspendido de empleo y sueldo el e«cri- 
biente del ayuntamiento D. Cristóbal Martin Rey, 
á consecuencia de haber publicado en un periódico 
una carta depresiva para la corporación que sirve, 
y haciendo alarde de sus opiniones avanzadas.

Hoy se ha fijado en les sitios do costumbre el 
bando de la alcaldía relativo al impuesto de los per
ros y al uso del bozal en estos meses de calor.

Por enfermedad del señor marqués de Valdege- 
ma se ha encargado de la tenencia de alcaldía de la 
Audiencia, el concejal D. Manuel Arroyo.

TELEGRAMAS.

Eóiidrcs í>.—En el banquete dado ayer por el primer 
alcalde do esta capital, el eeúor Gladstone ha declarado 
otra vez que los ingleses abandonarán el. Egipto tan pron
to como las reformas queden terminadas.

En cuanto al incidente relativo á Tamatave y á la e.’pe- 
dicion del almirante francés Pierre, el señor Gladstone ha 
dicho que un telegrama mal interpretado fué causa de una 
equivocación y (jue telegramas posteriores prueban que 
nada turbó la amistad de Inglaterra y de Francia.

l'ieua í>.—Hoy se ha verificado en Ischl la entrevista 
de los emperadores de Alemania y Austria.

Se cree que no haya tenido un objeto determinado.
Bjoudres O.—El Morning-Post publica esta mañana 

un telegrama de íscbl diciendo que los emperadores da 
Rusia y de Austria discutieron la admisión de Rusia en 
la alianza austro-alemana, que el ompora<lor de Alemania 
fué favorable á la admisión, pero que el señor conde do 
Kalnocki expuso las objecciones del gobierno austriaco.

París O.—El Journaí des Débats dice esta mañana 
que ningún ministro austriaco ha asistido á la entrevista 
do los dos emperadores.

ICiluiiich Î» — Ha llegado á esta capital la réina Pia de 
Portugal.—Fabra.
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EL CO H REO.—Dia 0 de Agosto de 1883.

AL '1W.E^NUDEO,
Observaciones de El Globo:
«Los conservadores no pueden ocultar la malig

na alegría que les produce lo que ocatTe*
Ellop. sí se lamentan mucho de cuanto sucede, y 

sobrç todo, de que se pongan en peligro las insti
tuciones, etc.; pero su peUeamiento está fijo en lo 
próximos que se hallan ó creen hallarse al poder.

Esa es la impresión que se saca leyendo la prensa 
floonservadora de la noche.

Ellos no se fijan en las condiciones en que Van á 
recoger la herencia.»

Desgraciadamente esto es verdad; y tan alegres 
aadanlos conservadores, no obstante las desgra
cias de. la pátria, que ni siquiera tienen la cautela

mAs que nunca necesario vígilnr la higiene del ni
ño y de la njadro que cria» por la f.acilidad con due 
se efectúan KaHgteSiohCn do toda espécie, ÿ sobré 
todo poï los brüscos cambios de medio y tettiílera- 
tura consecutivos á una expedición de veraneo.— 
(De La AJadre y el Niño.)

EDiCIQH DE U HQCHE.
Carta de Aguas Buenas.

Efecto allí de la sublevación de Badajoz.

7 de Agosto de 1883.
Señor director de El Correo.

Querido amigot No pensaba escribir A Vd. tan 
pronto, pero los sucesos de nuestra desventurada 

, , , , , , , España me obligan á tomar la pluma y decirle cua-
E1 di» lo del corriente se abre el pago de la men'- i |.jq palabras, penetrado por cierto de amargura 

finalidad de Julio último á los partícipes de cargas profunda por lo que esto nos perjudica dentro y 
de justicia que tienen consignado» sus haberes en va á desprestigiar fuera. Esto último, sobre 
la Tesorería de Hacienda de enta provincia. | todo, será lo más bochornoso.

Los alumnos matriculados en la Escuela Nació- \ Pero Vamos á los hechos: Ayer 6, desde tempra
nal de Música y Declamación en el curso de 1882 83, I no, comenzó á correr por la colonia española el ru- 
fueron 2.116; de ellos se presentaron á examen, j mor de que el Sr. Sagasta, que aquí se encuentra, 
1.468; obtuvieron notas de sobresalientes, 618; no- J había recibido telegramas graves de España.
tables, 864; buenos, 252; aprobados, 201; suspen- { Tratándose del suceso de que se trataba, me 
OOB, 3-j; no presentados, 648. | aproximé al hotel que ocupa el presidente del Con-

A la una de la madrugada se inició un inceudio | ''■‘"^tran, entre èuoB^l'Teïo?mMqué'l°dVs‘at‘. 
ta la caja de la escalera de la casa num. 18 úel pa- I Gordon, Angulo, el concejal Sr. Arroyo, Co- 
ueo de Lnchana^corriam la calle el a calde del rico woierciante de Bilbao Sr. Ibar-
barno de Santa Bárbara, el suplen^ del do Her- I Anglada(D. Jacinto), Reigy otros que ya no 
naa-Cortes, el oficial de órden público del distrito I
y dos parejas del mismo cuerpo y déla Guardia ’„1^ enteré también de qno el Sr. Rute, que
civil, y apercibidos de lo qne ocurría, penetraron Había ido á Luchon á saludar á su familia, había
«n ía casa, trabajando de tal suerte, que el fuego 1 ¿ Buenas momentos antes de re-
fné sofocado antes de que los vecinos se apercibe- Jifi^se el telegrama cifrado de que allí se hablaba 
fan del peligro en qne se^nhallado. I ^n los grupos, cuyo telegrama parece viene á ser

Ha salido de Avila para Segovia la peregrinación j una relación sucinta de lo acaecido en Badajoz en 
de padrea agustinos franceses. | la mañana del día 5.

Aynr á las seis de la tarde falleció en esta córte Procuré informarme más; y en efecto, saqué la 
el hv.hilitado del ministerio de la Gobernación se- I convicción de que los rumores eran exactos. Gon- 
fiO”.' Aranceta tribuía á agrandar el suceso, el afán con que se

Era el Sr. Aranceta nn inteligente y digno fun- buscaban en las Guias los enlaces de trenes con 
«ionario, cuyos servicios y méritos le habían hecho I Bayona, y el propósito abrigado por el ti . S ■ 
acreedor A todas las simpatías. . _ U, que pronto se hizo publico, de salir inmediata-

Reciba su desconsolada familia la expresión sin- | menta,para España. • q +,..„1
cera de nuestro sentimiento. Por [a hÍ

o , , , -------rr— , . q 1 I por el hotel, y allí tuve ocasión de cerciorarme de
Según el estado que pubkca la Gaceta de hoy, g, gagasta salia aquella misma tarde para

la emisión de títulos de la deuda por exacciones Pavona porque los coches estaban preparados y 
I conversiones durante el mes de Enero última »»- lo/equipajes en el pasillo.
candió á 18.293.455'54 pesetas, por creaciones; Por cierto, que en medio de la confianza que 
226.841.951'98, por conversiones, y 58.802.997*50 I reinaba, diciendo todos que el suceso no podia 
por remesas. . . .. I tener importancia, y algunos hasta dudando de él

En equivalencia de los creditos emitidos por absurdo é inverosímil, se advertía en la
conversion y cange se han amortizado valores por | Hsonomía del Sr. Sagasta una marcada preocúpa
la suma de 226.841.951'99 pesetas. y ¿e vez en cuando en .sus ojos, fugaz relám-

Taxnbien se han amortizado por subastas y otros 1 ’
•onceptoa valorea por la suma de 2.098.280'69 pe- I ** punto ya de tomar el coche, se recibe el parte 
86Vas. ________ de que todo había concluido, fortificando la opi-

Ha fallecido una de las obreras heridas á couse- I nion de la mayoría de los reunidos que venían di- 
cuencia de la voladura ocurrida en la fábrica da I siendo que lo ocurrido no tenia importancia, 
armas de Toledo. I El Sr. Sagasta repasó el parte de nueve; le insta-

Tji , -, TA A X—:—-ir i- _ Ja I ron todos á que no partiera por la gravedad que áEn la casa de D. Antonio Martin, de regreso iba á dar todo el mundo, y despues de
£íítf ’■0^° consis- pausa, mandó retirar los carruajes,
lente en 40.000 reales en metálico. | gacuso decir á Td. que este suceso es aquí la

Un incendio en el término de Pe^aflor (Sevilla) i conversación preferente, y aunque todo el mundo 
la reducido á cenizas 1.200 arrobas de paja. I parece obstinado en quitarle importancia, yo ase-

Ti- q TT- 7*1 -.río I garó á Vd., por noticias escelentes, que el Sr. Sa-
. Dicen de Vigo que aumenta la afluencia de yia- tenido una gran sorpresa, continúa
jeros.. Las fiestas de la patrona empezarán el 14 y 8 . H que dispuesto á salir
terminarán el 17. La feria de ganadoe ha sido bue- 7 Espafia^mu^ho más pronto de lo que cree esta 
na y muy solemne la distribución de premios á los 1 " .
•’Ím pn Us Co¿o noticia de interés en los actuales momen-

El Obispo de Tuy ha oficiado de pontifical en las 3^1,0 decir á Vd. que entre los españoles que
fanciones religiosas. Esta noche á las -ocho serán . extremeño que cenoce mucho
la jncgoe flowlefi que presidirá el Sr. Castelar. coronel Vega, de quien dice que es un zornllis-

Continúan los festejos populares. fanático que nunca ha ocultado sus opiniones,
Según telegrama que publica un colega, S. M. la I y p^ra el movimiento, de fijo no ha tenido otro 

Reina doña Isabel, visitó ayer el pueblo de Mar- | móvil que el de la pasión política.
quina, recibiendo grandes pruebas de respeto y I gj gg exacto, no lo sé; pero el testigo es de ma- 
afecto. Despues de almorzar visitó el establecí- I yoj. escepcion por sus probadas ideas monárquicas, 
mient'o balneario, continuando su viaje á Le- j g^jg d correo y no quiero que la carta se quede: 
quei^óio. _______ _ I hasta otro dia.—S. G.

Don motivo del decreto que hoy publica la Ga- I ---------------------- •
9eta, suspendiendo las garantías constitucionales I El conde de Chambord.
«n toda España, el gobernador de la provincia, se- I París El último telegrama de Frohsdorff relativo 
ñor conde de Xiqnena ha ordenado la clausura^ de I a ja salud del conde de Chambord dice que se acentúa la 
los Círculos democrático-progresista, democrático- I mejoría del enfermo, siendo menor la debilidad y que el 
obrero y Centro federal, establecidos respectiva- I estómago admite más fácilmente los alimentos., 
mente en las calles de Esparteros, Cava-Baja y I -----------—♦
Valverde. I Los periódicos marcan en estos momentos sus

Las autoridades dT^^tT^te adoptaron anoche aficiones. -Los más riSS?^SSv®wÍtá-
algunas medidas de precaución. Hasta esta madrn- naciones. . Los periódicos
gada los guardias de seguridad han permanecido “^Q^Ya^íspeíanza inmediata del poder

^En Chamberíy las ?efiuefa8 se establecieron re- no se paran á mirar bastante si lo que pasa es más 
tenes de Guardia civiL______  I ménos grave.

Dice El Guadalet» que el ayuntamiento de Jeréz I No «b exacto que S- °
ha acordado reonrir en alzada ante el ministro de I A Madnd, como indica n p , • , Tardi-
la Gobernación, por la negativa del gobernador de En efecto, de esto se habló anoche en los Jardi- 
Cádiz A dar curso al expuesto que hizo hace días I nes; pero como una de p 
el mismo ayuntamiento pidiendo se levantase la | En Madrid no se ha hecho detención alguna que 
suspension á los diputados provinciale» por Jeréz. I nosotros sepamos: en Barcelona es donde parece 

, —rr——— I qne anoche se hicieron algunas prisiones.
Ocrarrencias de anoche. I Madrid tiene un aspecto perfecto de tranquili-
—Desde el piso principal de la casa número Sf , , Claro está que ayer, cuando empezaba á olvi

de la calle de Santa Isabel, se cayó al pátio una se- Badajoz, saltar lo de Santo Domingo,
ñora, produciéndose gravea contusiones. alarmó á la eentei pero queremos decir que en Ma-

—Intentó poner fin á sus días disparándose dos ... . revoltosos están muy en minoría.
tiros de pistola en la cabeza, un sujeto de 21 años I . „ . ----------- z i. «nn rl#>1 Hiade edad, soltero, de oficio sastre, y vecino del bar. La Agencia Faira nos comunica á la una del día 
rio de la Prosperidad. En gravo estado fué condu- I el siguiente parte: . „ / □ ,
cido al hospital de la Princesa. I ^Lisboa 9.—Un ^“tac^ento de

>5“,Tí impulBKOnáco-
meter tal determinación. En cú«to Kew ïï’îîmîié, por hfberse distribuido

Entre las estaciones de Botanzos y San Pedro I á les emigrados. , • . varías olazas fuertes da
de Oza (Coruña) ha sido hallado el cádaver de una Estos últimos tendrán que ir á vanas plazas 
mujen la cual debió morir al atravesar la vía. I Portuga .» ------- -------- njorrífr

También en la extacion de Veguellína (León) El Sr. D. Juan Camacho pasó 
una mujer que intentó subir al tren cuando este i é Irún, con dirección á loa baños de Uroero g . 
estaba en marcha, cayó quedando muerta sobre I Han ocupado algunos colegas del alcantarílla
la vía. ________ I 3o de Madrid, señalándole como insalubre, cuau-

<La frecuencia con que se presentan trastornos do, según personas competentes, es de los mejor^^ 
gastro-intestinales propios déla estación es moti- ¿e las capiteleade EuropaCiertoesque
vo más que sobrado para que se vigile muy aten- | tos en que las alcantarillas están al descubier
tamen te la alimentación de los niños. En los débi- algunos sitios; pero esto se debe á la ®
les que están todavía lactando se evitará el uso de I ha habido de recursos para cubrirlas, cosa que e
las papillas, proscribiéndose el de las frutas y acu- 1 hará á medida que el ayuntamiento pueda, 
diendo con solicitud á remediar las diarreas ó vó- La junta consultiva de obras municipales se oen- 
mitos, dependientes casi siempre de alimentación pa en estudiar las siguientes reformas, cada día 
defectuosa, siguiendo los consejos del médico. | más necesarias: colocar sifones en los absorbederos

Se tendrán muy en cuenta los preceptos sobre | de las calles y en las cañerías de las casas, para 
los baños que dimos el mes pasado; en lo que res- evitar todo escape de gases metlticos.
pectaá viajes nose darán baños medicinales de | Construir grandes colectores que, recogiendo las 
ningún género, y ménos de mar sin prescripción I aguas fecales de las alcantarillas, las lleven á con
facultativa, sobretodo á los niños afectos de en- I veniente distancia de la población, para venflew
fermedades de la piel. Y ya que hablamos d,® ^i»- i su ap..-------- - ------- ,
jes, convendrá no olvidar que durante el camino os I nares ae convierta en una cloaca.

do Ocultarlo.
TQné paísl

Llevadas A lá pfáctlca estas mejoras. 7 - ‘ ,
éícceleñtes condicionen del ftl.cantarillado¡ nada tie- 
ni que temor por este lado ia súlúd pública. í

Desde ManáafiáfGS á Quero se lo ha e.tlraviado 
én la madrtigadá del 8 á nuestro amigo D Guillef- » 
mo Saiidiieiu un saco de noche que tíontenia pape- ‘ 
lës y cartas de importancia para su dueño, el cual , 
suplica al que haya encontrado esos papeles los en- j 
tfi’¿!lo cü el hoteí“de París. |

Hoy han regr.-sado á iVladrid los Sres. Monaste- j 
rio y Arenal, Polak y Balaciart (D. Daniel). í

Se conoce que no todos los zorrillistas estaban en 
los misterios del movimiento militar que ha zozo
brado, porque al lado de lo que han escrito, en pro
vincias, La Nueva Alianza y otros periódicos, y en 
Madrid algunos colegas, hay diarios, Las Noticias 
de Málaga, también zorrillista, que se expresa en 
esta forma:

<Lo natural parece que tanta gente, bien pertrechada ó i 
impuesta al Gobierno de Madrid por medio de una comu- . 
nicacion en que deaconocia su autoridad, aguardara la lie- I 
gada de las tropas gubernamentales t pusiera à prueba la j 
resistencia de la plaza, el valor de los insurrectos y su fé j 
en las ideas políticas que les sirvieron de bandera para i 
amotinarse contra la situación y contra el tesoro provin- ]

pió en vivas A su coronel, disparando un sol lado 
un tiro ni teniente que lo mandaba, deján’.olo 

conduce, asi como á los sarg.'útos,
presós.f _

El deséfliace ¿6 consuelo
grandísimo en ««dío 4^ desdichas, pues loa 
wldados con su conducta han demostrado el en- 
gaño do qne han sido victiraas; y )»k’ 
les de Numancía con su pundonor han psento un» 
página gloriosa digcd de toda alabanza.

C/cupándose el corresponsal de L^J^rovincias uc 
Valencia de bs sucesos de Badajoz, despues dC 
otras consideracioiies, indica estos remedios:

<La necesidad del servicio militar obligatorio para todaif 
las clases sociales es apremiante. Solo cuando el hijo e 
grande de España y del banquero forme al del hijo 
del labrador, será imposible engañar à los soldados para 
que se pronuncien Verdad es que esto exigirá gran es re- 
firmas en el personal de jefes y subalternos y en las con
diciones de los cuarteles; pero por caro que esto cuc.ste, os 
mucho más caro á la pátria, y además grandemente ver
gonzoso, que se repitan sucesos como el de Badajoz.»

Los ministros han estado reunidos también está- 
tarde en el ministerio de la Guerra, de tres á seis®‘al. ,

Lo ridiculo del movimiento aumenta si se consiuera la 
ligereza de poner en la bandera rebelde lemas tan respe
tables como el de la República y Constitución del 69, y 
ampararla con un nombre tan popular como el de nuestro 
respetabilísimo jefe D. Manuel Ruiz Zorrilla.»

Los periódicos de Alicante, sin distinción de co
lores políticos, hacen grandes elogios de lo-circular 
sobre policía sanitaria publicada en el Boletín de 
aquella provincia por el nuevo gobernador civil, 
Sr. Baeza.

La comisión de cementerios, reunida esta maña
na en el Ayuntamiento, acordó recibir las obras ya 
terminadas del depósito judicial de cadáveres del 
Sur, y preponer al municipio la creación de cinco 
plazas de celadores de los nuevos cementerio».

En el miaiiterio de la Gobernación, se ha eeta- I lUtima hora se confirma en los centros oñeia- 
blecido hoy una sección para la censura de los pe- I rumor que desde las primeras horas de la 
riódicos. ________ _ ■ I tai.3e había circulado, sobre sublevación de la

Ayer pereció ahogado en el Tajo, sitio llama- I guarnición de la Seo de Urgel, que consta del ha
do de las Piedras, término de Morejon, un jóven tallón de Vizcaya, unos pocos artilleros, y a.gunos 
de diez y nueve años. I carabineros; en total, unos 300 hombres.

Eb la calle del Amparo lia sido detenida una Se lian enviado lae correepondientea fuerzas, 
jóven reclamada por loa tribunales TELEGKAIHAS.

A las siete de la mañana se arrojó por el puente I __
de Toledo una mujer de cincuenta y ocho años, I Janeiro 1.—Hoy ha llegado á este puerto el 
quedando muerta en el acto. I vapor-correo del marqués de Campo Madrid, y continúa

El juzgado de guardia procedió á levantar el ca- I gjjj novedad.
dáver V á identificar la personalidad de la suicida. I snu Ildefonso 9 —Según noticias recibidas aquí, 

TV • v 1 I-—i • - • 1 mo I aver debieron salir para Madrid todos los ministros que se
Reunidos en la dijratacion provincial esta ma- ausentes de esa capital.

ñaña los letrados de la corporación para resolver si I g| domingo ó lunes próximos vendrán todos
procedía ó no devolver la fianza al contratista del I e.ste Real Sitio para celebrar un Consejo bajo la presi
diario de Avisos, votaron 10 de 103 17 afirmativa- I dencia del Rey. , , • ,
mente y siete lo contrario. . . ••aris 9.-En breve regresará á Madrid eb

El Sr. España declaró entonces que la comisión rancia en la córte de Espana, Iwo^^^^ 
provincial no aceptaba una solución en que no ha- gÍSS, en<¿rgado interinamente de la embajada
bia unanimidad de pareceres, y propuso que los le- ¿Jggmpgaa el Sr. Des Michels. .
trades nombren una comisión que informe de una I prensa republicana, ocupándose de los recien^ su- 
vez lo que juzgue oportuno. I ggos de España, cree que motivarán el que el Rey D. Al-

Eelacion délos aspir.otcs“sprobadoB paraca- 
brir las 14 plazas que en el actual concurso han I ménos servirán para rewrua  h h 
correspondido á la Academia de estado mayor del 
ejército, colocadas por órden de mayores censuras:

D. Rafael Gonzalez y Rodrigo.
D. José Botiu y López.
D. Luis Roig de Lluis y Corrales.
D. Cárlos Alonso y Novella. 
D. Gabriel Gonzalez y Prast. 
D. José Pelegrí y Fusellas. 
D. Salvador Salinas y Bellver. 
D. Lorenzo Pyneiro y Fernandez, 
D. Fernando de Pierrad y Urrutia. 
D. Antonio Rabadan y Gijon. 
D. Salvador Sauz y Tena, 
D, Alfredo Gutierrez y Chaume. 
D. Leocadio López y López. 
D. Manuel Dominguez y Vazquez. 
Han sido aprobados, además de los anteriormen

te escritos, los siguientes:
D. Gonzalo Suarez y Mendigorri. 
D. Rafael de Rueda é Ibañez.
D. Manuel Albarallos y Berroeta. I París, á ocho días viste, 4 9~ li..
D. Gon zalo Hernandez2_García Manocal. | Lóndres, á 90 días fecha, 47 35.
Seeun los partes de hoy, en París han descendi- | Resamen.

do colBideraflementel^^valore^ iSSíSXS lïïÏÏSîS SMS ST

--------------- -------- cientes están para los bolsistas las impresiones de la liqui-
HADAHCC »ED OIA. I dación de Julio último y de los sucesos de Badajoz, era de 

________ I esperar que en la Bolsa de hoy sufrieran los valore» algu-
, , , , . I na depreciación en sus precios.

Publicado en la Gaceta el decreto de suspension I Quíante la hora oficial se han publicado escasísimas 
de garantías, debemos ser muy eóbrios, aunque lo I operaciones acusando todas ellas cambios flojos, 
procuraríamos ser sin este decreto, como lo veni- El 4 por 100 perpetuo al œnj^o G3‘80. 85, 
mos demostrando en toda nuestra conducta. rando en observaciones á 6S bO, 4 por 100 perpetuo exie

Nos limitaremos, pues en noticias de carácter no^ eSpotlM. 25 y 7«
militar, á reproducir aquellas que nos suministren joo y no publicado á 75‘90.
en los centros oficiales, sin acojer, hasta su conur- . 1 büietes do Cuba á 96‘50 único cambio. . 
macion ó denegación, otros rumores, que siempre, I y j^g accione» del Banco de España á 286 por 100 in- 
en estas circunstancias, suelen correr en los cen- I jicándose para mañana á 285'50.
tro» políticos ó bursátiles. | Bolsín.

* I A las cuatro y media.—No conocemos cambios de esta
Nuevas noticias. I haberse concertado ninguna operación.

La partida de Hostafranchs verdaderamente di- I "telegramas de Suarez Inclan.
Buelta. _ , , I Barcelona 9.—4 por 100 amortizable, 75'50 —4 por

Y en cuanto al regimiento de Numancia, además I joo perpétuo, 62'40 —4 por 100 exterior, 61'10.—Cuba, 
de lo aueldecimos en primera plana, hé aquí el par- I 95<oo.—Coloniales, 59'75 —Descuentos, 33'75. Catalana, 
te que se nos comunica á la una: 34'50.-Norte, 107'50.-Francia, 79'50.-Alman8a, 00'00,

_ X I —Alicante, 00'00.<LoÿrG/7(, 9 (á las diez y cinco de la mañana).— I parís 9.—3 por 100 francés, .00'00.—5 por 100 fran- 
El oficial primero de este gobierno, que regresa de I qoo'OO.-4 por l»0 exterior español, 59'87.— Nor-
Torrecílla, me dá cuenta de que el teniente Cebrian, I tes, 00'00.
jefe ds los rebeldes de Numancia, ha muerto á ma- I . » - . .................—
nos de éstos en el pueblo de Villanueva de Carne- I Temperatura.
ros.» I La temperatura de hoy á la sombra, según las observa-

Más tarde, á las tres, circula esta noticia: I dones de los ópticos Eres. Aramburo Hermanos (calle del
Besan telegrama «“«Sk» í**’Afficho’dUa'm°.ltT» «*« »•

ra, á las tres de cata tardo, anoche 4 las diez:fné I doce de la misma, 33’ Idem ídem,
muerto el teniente Cobnan, que sublevó el regí- \ cuatro de la tarde, 28” idem idem,
miento caballería de Numancia por los mismos sol- I máxima fué de 35* idem sobre 0.
dados á quienes había seducido, prorumpiendo es- I mínima, de 19* idem idem.
tos en vivas á su ’coronel y entregándole presos á I gl barómetro indica tiempo variable, 
los sargentos que los habían engañado. Queda, I -------------- - - .-
pues, todo el regimiento de Numancia á las órde- I Cultos.
nes de sus jefes naturales. , , td- I Santo de mañana.—San Lorenzo, mártir y Santa Filo-

Este hecho tuvo lugar en Puente de los Ríos, I ^ena.
entre Villanueva y Villoslada, en la carretera de I -------------- ------------
Soria y lo comunica el gobernador militar de Lo- I Espectáculos para mañana.
groño al señor ministro de la Guerra. I jardin del Buen Bctlro.-X las nueve.—16.* con-

Otro despacho recibido más tarde, de Vitoria, I cierto de la Sociedad Union Artístico-Musical bajo la 
dice así' I dirección del maestro Espina.

. 9 (2-401., recibido 4 1«» ciaco).--EI eo-
ronel de Numancia alcanzó á los sublevados entre I notable profesor de equitación Àlr. Izorenz
Villanueva y Villoslada, les habló, se apodero del I que presentará sns 10 caballos en libertad; los ex- 
estandarte, y consiguió que toda la fuerza se le I céntricos Empedradores; la troupe Slebbing, los célebres 
nnifira con ísolo la falta de algunos individuos, I gimnastas aéreos Americos, los artistas Wilsson y Wars y 

lento distancia ue ia pnu™^ ymafiánTomprende la marcha con el regimiento Fos Martiuetles; se terminará con el baile en un acto del
iproTechamwnto, ev^MndOBe «i qae el Manza- | J Domioge. La trop, proram- | maestro Pedon, Lae oleantes.

de la tarde.
Los Sres. Sagssta y Gamazo, son esperados ma

ñana; pero de írfin no hemos recibido nosotros el 
telegrama que esperábamos.

El teniente Cebrian, mocito por los soldados de 
Numancia, procedía de la clase de tropa; era cabo 
ó sargento da uno de los regimientos levantados el 
S de Enero de 1866, y recientemente había sido se
parado de Numancia, dándosele colocación en la 
reserva de Logroño: así lo hemos oido.

Los va ¡ores públicos marcan también hoy des
censo y flojedad. a nr it?

No es exacto que venga á Madnd D. M. el Key,
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EL CORREO.—Dia 9 de Agosto de 1883.

OFICIAL,
Presidencia.“-/îeai«« decretos decidiendo á favor de la 

competencia suscitada entre el gober
nador de Barcelona y el juez de primera instancia de Tar- 
rasa, y declarando improcedente la entablada entre el 
gobernador de Salamanca ÿ el juez de Ledesma.

Guerra.»—ReZacfon fiominal de los ascensos reglamen
tarios y recompensas otorgadas.

Marina.—-Resits decretos concediendo el pase á la si
tuación de reserva à D. Vicente Reguera, y promoviendo 
al empleo do ordenador de Marina de primera clase ádon 
José María Ibaúez.

Real árden disponiendo que D. Juan Martin de Oliva 
sea habilitado en el empleo de alférez do infantería de Ma
rina, y haciendo extensiva esta gracia á los individuos 
comprendidos en la real órden de 7 do (Octubre último.

Gracia y Justicia.—Real órden declarando caducadas 
las licencias, prórogas da término posesorio y comisionos 
de servicio concedido à los funcionarios y dependientes 
do osle ministerio.

RcsoZucioues adoptadas en el personal de secretarios do 
Audiencias de lo criminal.

Hacíbnda.—Real órden disponiendo que el aceito do li
naza está exento del pago de derechos de consumo.

Otras rebajando en 498*75 pesetas el cupo de consumos 
al pueblo de Alhama, en la provincia de Almería, y ne

gando las rebajas solicitadas por los ayuntamientos de los 
pueblas do Oelleruélo de San Mames (Segevia), Bena- 
mangosa (Málaga) y Viladccans (Barcelona).

Otra declarando no procede admitir la demanda presen
tada por D. José Felipe Gibornan, referente á los bienes 
dejados en testamento por D. José Ignacio Masden.

Fomento.—Reaí órden disponiendo la impresión do la 
Memoria escrita por D. José Jordana con el título do No
tas sobre les alcornoea!es y la industria corchera de la 
Argelia.

Dirección del Tesoro.—El dia 11 so negociará una nota 
de letras sobre el producto do la renta de loterias.

Junta de pensiones civiles —Relación de las declaracio
nes de derechos pasivos hechas duranto la segunda quin
cena de Marzo último.

Escuela Nacional de Música y Declamación.—Relación 
nominal de los alumnos y alumnas que han obtenido pre
mio en los concursos públicos del presente año.

Administración central.—Direteion de la Caja general 
de Depóeitoa.—Esta dirección général ha acordado los pa
gos que se expresan à continuación para el dia IQ del cor
riente, de diez á des de la tarde:

Intereses do efectos depositados.—Renta perpetua inte
rior.—Primer semestre de 1877, primera mitad, carpeta 
número 2.471—Idem id. de 1877, segunda mitad, carpeta 
número 2 112.—Segundo semestre de 1877, carpeta nú
mero 1,839.—Primer semestre de 1878, carpeta número 
1.574.—Segundo semestre de 1878, carpeta número 2.511.

—Primor semestre do 1879, carpeta número 2.396.—Se
gundo semestre de 1879, carpeta número 2.352.—Primer 
semestre de 1880, carpeta número 2.184.—Segundo se
mestre de 1880, carpeta número 2.181.—Primer semestre 
de 1881, carpeta número 1.980__ Segundo semestre de 
1884, carpeta número 1.831.—-Primor semestre do 1882, 
carpetas números 1 566 y 67.

Inscripciones de perpétua.—Primer semestre de 1883, 
carpeta número 15.

Bonos dol TeRoro.—Segundo trimestre de 1881, carpeta 
núm. 285.—Tercer trimestre de 1881, carpeta núm. 281.— 
Cu.irto trimestre de 1881, c.irpeta núm. 274.

Residuos de perpétua.—Primer semestre de 1880 á pri
mero de 1882, carpetas números 110 à 112.

Billetes hipotecarios del Tesore de la isla do Cuba.— 
Segundo triniostre de 1882, carpeta núm. 92.

Deuda amortizable al 4 por IftO.—Primer trimestre do 
1882, carpetas números 822 al 824.—Segundo trimestre do 
1882, carpetas números 770 al 772.—Tercer trimostré do 
1882, carpetas números 754 al 758.—Cuarto trimestre do 
1882, carpetas números 730 al 734.—Primar trimestre da 
1883, carpetas números 656 al 662.—Segundo trimestre do 
1883, carpetas números 573 al 583.

Deuda perpétua al 4 por 100 interior.—Segundo soiues- 
tre de 1882, carpetas números 2.148 al 2.162.—Primer se- 
me.stre de 1883, carpetas números 1.550 al 1.581.

Deuda perpétua al 4 por 100 exterior.—Primer semestre 
de 1883, carpeta núm. 36.

—Esta dirección general ha acordado los pagos que se 
expresan á continuación para el dia 11 dol corriento, de 
diez á dos de la tarde:

Intereses de los resguardos al portador no depositados. 
—Primer semestre de 1881, carpeta núm. 833 de señala
miento.—Segundo semestre de tWl, carpeta núm. 845 
de id.

Resguardos al portador amortizados.—Sorteo de 30 do 
Junio de 1879, carpeta núm. 520 de señalamiento.—Idem 
idem de 1881, carpeta núm. 503 de id.

Intereses del 7 1 ¡2 por 100 de la tercera parto del 80 
por 100 do propios, liquidados para operaciones con el 
Tesoro y no aplioados.—Arganda del Rey, Madrid, car
peta núm. 40 de señalamiento.

Madrid 8 do Agosto de 1883.—El director général, Ra
mon Oliveros.

Matadero de Madrid.—Aeseé degolladas ayer.—
Vacas, 154.—Carneros, 340.—Corderos, 25.—Lechales, 
00.—Terneras, 73.—Ovejas, 279 — Total, 871.

Su peso en kilógramos, 35.777*750.

Imprenta de El Correo, à cargo de F. Fernandez.
Calle de San Gregorio, núm. 8.

¿Qúé es el agua para curpr? La prueba más evi- 
Wh dente y palpable de que la meüeina, tal y como ge- 

neralmente se practica, es nula. Si los que la ejercen 
pudieran curar, mejor con otros remedios, ¿manda- 
rian éste (el agua) solamente para combatir cuantas 
dolencias existen mientras se puede emplear, ó sea 
en el verano? La medicina que hoy se sigue ea falsa, 
y los enfermos que la toman, pudiendo ensayar la 
nuestra verdadeia, cometen la mayor torpeza, ¿Hay 
cosa más fuera de la sana razón que pretender curar 

Mp radicalmente una dolencia eruptiva con los baños? sæ 1^ Lo que sucede en tal caso es privar á la naturaleza 
K de BUS propios medios curativos, haciendo que el 
w mal se interne nuevamente, y con lo cual se cree Os 
a haber hecho algo bueno. ¡Error fatal quemuchos pa- pæ 
S gan duramentel ¿Habrá ser humano capáz de con- 
g cebir la exterminación completa de una dolencia 
E crónica, interna y de alguna importancia, con unos 
» cuantos vasos de agua natural? ¡Desgraciado el que 
I tal creyere, porque si es enfermo lo costará muy ca- 
g ro este modo de pensar! Podrán aliviarse, cuando 
g más, del mismo modo que si tomaran un calmante, 
B un paliativo de los que tienen en todas las boticas á i M 

su disposición por cuatro cuartea; pero exterminar i ® 
el mal arraigado en la masa de la sangre y encarna- | « 

g do en toda la conutitucion del individuo, formando 
I ya en él una segunda naturaleza con unos cuantos 
g vasos de agua natural, preciso es confesar que no 
g está bueno el que llegue á creer en semejante dispa- 
Ü rate.—He dicho.

I NOTA. Contestando á las siguientes preguntas 
I es el mejor medio de hacernos la consulta los de 
I provincias: nombre del enfermo, dónde nació, á don- W 
J de vive, su edad, estado, profesión, temperamento, 
I causas del mal, antigüedad del mismo, pareceres 
I facultativos, remedios emplados y efectos conse- O 
» guidos y descripción bien extensa y detallada del 
B estado actual. Enterados de todo lo cual, y sin in- 
I teresarnos en un solo céntimo por este preliminar 
g trabajo, contestamos siempre á correo seguido, di- 
I ciendo nuestra opinion facultativa y el coste y con- 
S diciones del tratamiento. La correspondencia toda 
ÿ al director, fundador y propietario de la casa Doc- 

top Garriólo, Lima, 6, Madrid. Advertimos que 
nuestros sobres nada llevan escrito de’ esta casa, á 
fin de que nadie se entere del ensayo de este trata- 
miento si el enfermo no lo dice.

CO» MARCA DE FABRICA GARANTIZADA PGR EL GORMO
Cura infaliblemente las llagas y úlceras de cualquier procedencia, las heridas de todas 

clases, los dolores reumáticos, las contusiones, las jaquecas más rebeldes, las quemaduras y 
hemorragias, sujetándose para su uso al prospecto que se une á cada frasco.

Son muy repetidas las curaciones hechas con este poderoso descubrimiento, que pueden 
comprobarse.

Agradececerán su recomendacien los señores viajeros que la adquieran en sustitución del 
Arnica para combatir varies de los casos citados y que son frecuentes en las expediciones.

Se vende, por mayor, en casa de D. Melchor García, Tetuan, 15, Madrid; y por menor, en 
las más principales farmacias de la península y Ultramar, al precio de tres pesetas frasco.

ücwBwimaiBHó'Bwaui

A LOS QUE PADECEN DEL ESTÚmAGO
Doble magnesia incalcárea, anti-biliosa y efer

vescente preparada por R. Hernandez
Usada como explica la instrucción, sé combaten las gastralgias y 

otras afecciones del estómago. Precio, 6 y 10 rs. Madrid, farmacia de 
R. Hernández, calle Mayor, 27 y 29, y Serrano, 14; Alicante, Mayor, 22

nana

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO
DK

Se reciben esqueles de funeral para ®
este periódico, en la Administración, y 
en la Sociedad Generet de A'nunciot de Aÿ- 

g Príncipe, 27, principal.

IMPRENTA 
DE 

EL CORREO 
Be hace toda clase de traba

jos tipográficos.
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Se vende papel per arrobas 
en la administración de este 
pêriôdîco.

Se hace toda clase de impresiones, 
como son: periódicos diarios, semana
les, quincenales y mensuales; revistas, 
folletos, recibos, prospectos, estados, 
circulares, membretes, billetaje para 
espectáculos y obras de gran lujo.

SAN GREGORIO, 8.

Importante adelanto en nuestra industria
Es el metal blanco puro que empleamos para toda la fabrica

ción de objetos para iglesias y servicios para mesa. Exíjase 
siempre nuestra marca de fábrica. Pídanse tarifas de precios y 
catálogos de dibujos, que son remitidos à vuelta de cerreo. 
Para evitar engaños, dirigirse directamente á los soñeres

L. mENESES E NIJ8, PRINCIPE, 7.

ESPANA
Se admiten anuncios, reclamos y noticias para la casi totalidad de los 

periódicos de Madrid, y se remiten tarifas de precios á las personas que lo 
deseen.

Se desea uno que sea muy espacioso en sitie céntrico.— 
Darán razon en la administración de este periódico. CÁLLE DEL PRINCIPE, NUM. 27. PRINCIPAL

9 Agto.) FOLLETIN DE <EL G0RRÏ0.> (f. 24

LOS TIEMPOS DIFÍCILES
Tora parecía intereearee mucho en este asunto.
—No.
—Entonces, yo lo voy á decir.
—Eitá con el viejo Bonuderby.
—Están en una verdadera conferencia en regla, 

allá abajo en la banca. ¿Por qué en la banca? pre
guntarás. Te lo voy á decir; para estar todo lo 
lejos posible, eupongo, de los oidos de madame 
Sparsit.
ODa mano sobre la espalda de su hermano, Luisa 
volvió á mirar el fuego. Tom consultó el rostro de 
su hermana con mucho más interés que de costum
bre, y pasándola el brazo en torno de la cintura, la 
atrajo á sí con un cariñoso movimiento.

—Tú me quieres, ¿es verdad, Lu?
—Sí, te quiero mucho, Tom, aunque estás tanto 

tiempo sin venir á verme.
—Pues bien, hermanita querida, eso es precisa

mente lo qde yo pensaba. Podremos vernos con 
mucha frecuencia, ¿verdad? Podremos estar siem
pre juntos ó poco menos, ¿no es verdad? Será una 
gran cosa para mí. La, que puedas decidirte á una 
cosa que yo sé.

¡Eso seria soberbio para mí, seria famosol
El aspecto pensativo de Luisa estravío el hábil 

exámen de Tom. Aquel rostro impasibíe no le en
señaba nada.

La cogió entre sn» brazos y la besó en la megi- 
11a. Ella le devolvió eí beso, pero sin cesar de mi
rar el fuego.

—< )ye, Luisa: yo he pensado que haría bien en 
venir al pasar para decirte dos palabras acerca de 
lo q'v pa.éa: aunque yo supongn que lo habrás adi- ! 
vina-Io por más que nada te haya dicho papá. Es i 
preciso que me vaya ahora porque he dado cita á ' 
unos amigos. ¿No olvidarás que me amas? i

—No, querido Tom, no lo olvidaré.

—Esta si que es toda una muchacha... ¡adios, 
Luisa 1

Luisa le saludó cariñosamente Jy le acompañó 
hasta el camino desdo donde se veian los fuegos de 
Cokeville que enrogecian el horizonte. Allí se que
dó inmóvil, con los ojos fijos en la vaga claridad 
y escuchando el ruidx) de los pasos de Tom que se 
marchaba. Este se alejaba presurosamente como'si 
le faltase tiempo para escapar de Pierre Logo. Ya 
estaba él bastante lejos; no se percibía ya el ruido de 
sus pasos, cuando su hermana continuaba todavía 
en el mismo sitio. Parecía que pretendía descubrir, 
unas veces en los fulgores de su chimenea y otras 
en las nubecitas que formaban los humos de las 
chimeneas de la ciudad, la trama que pretendía 
urdir el tiempo, ol más antigao de todos los tega- 
dores, con los mismos hilos con que ya habia for
mado una mujer. Pero la fábrica de ese viejo está 
oculta, no áe sabe dónde, sus trabajadores no ha
cen ruido y sus operarios son sordos-mudos.

CAPÍTULO XV.

Padre é hija.

Aunque M. de Gradgriud no se parecía á Barba- 
Azul, BU gabinete tenia todo el aire de una cámara

’ 11 número de libros azules que ha
bía allí. Todo lo que laa estadísticas pueden de
mostrar (y en general demuestran lo que so quie
re) estaba demostrado por aquel regimiento de fo
lletos, cada dia mayor á causa de los refuerzos. En 
aquel a habitación se resolviaa las cuestiones más 
cgîûPhcadas del Estado, haciendo sumas y restas.

®o«P«chado«iquiora los interesa- 
dos‘ “eraejante á un astrónomo que hubiese cons
truido uu observatorio sin ventanan y pe hnbieso 
metido allí con papel y pluma oara arregla’’ ol 
mundo de lasei4rona3 á eu antojo’, ací M. Grad
griud, ir»italado ou ¿u observatorio, podía, si a 
echar un» mirada sobro lo» sérco que so movían á J 
BU alredeler, arreglar sub destinos en una pizarra, I 
limpiando todas sus lágrimas coa un pedacito de ' 
esponja bastante eucio. í

En aquella severa habitation, adornada do un 
reloj cuyo tétrico aspecto tenia algo de estadístico 
y que marcaba cada segundo dando un golpe que 

fiissa en un féretro, fuó donde 
recibió M. Gradgriud á bu hija la mañana en ooos- 
tion. Una de las ventanas tenia vistas á Cokeville, 
y cuando la muchacha bo sentó junto á la mesa de 
BU padre, víó las altas chimeneas medio envueltas 
en las formidables espirales de humo quo ealian de 
sas bocas.

—Mi querida Luisa—comenzó M. Gradgriud— 
lo que ayer os dijo ha debido prepararos á prestar 
gran atención al objeto de esta entrevista. Habéis 
sido tan bien educada, y mo conaplazco en recono-

hacéis honor á la educación que habéis 
recibido, hasta tal punto, que tengo absoluta con- 
^nza en va< otro buon aeijtido. No sois apasiona
da, no sois romántica, estais acostumbrada á mi
rarlo todo bajo el punto de vista del oálculo. Do 
este modo creo que mirareis la cuestión que voy á 
someter á vuestra inteligencia.

Gradgriud esperó como si deseara que su hija 
contesUao algo; pero Luisa no dijo nada.

, Hija mía, habéis sido objeto do una proposi-
“® patrimonio que se me ha hecho.

También esta vez hizo una pausa como si espe
rase algo; pero Luisa no dijo nada. Este silencio 
le admiró y dijo:

*^® patrinaonio, hija mia.
xa lo oigo, padre mió; os aseguro que prosto 

gran atención.
¡Varaos!—dijo M. Gradgriud sonriendo.—Veo 

que ama más dueña de vob misma do lo qno yo me 
agaraba; ¿ó es que estábais preparada para oir lo 
que iba á deciros?
X pa<^o contestar antes de sabor lo que vais j 
a decirrae. Preparada ó no, deseo saborio todo do I 
Tnestra boca. i

extraña. El misnto M. G.'andgriud estaba i 
más luürauquho que su liija. Cogió un corta papo- 

darle vueifcas entro sus manos, lo 
»obró la masa, lo volvió á coger y se 

TIO obligado á pasar su mirad* por 1* hoja oatse de 
resolverse á hablar una palabra

—Lo que aoabais de decirme, querida Luisa, es 
anmamente razonable. Yo he prometido haceros 
saber... en una palabra, que M. Bonnderby mo ha 
anunciado que hace mucho tiempo sigue vuestros 
progresos con atención y con un interés particular, 
esperando hace mucho tiempo la oportuna ocasión 
de ofracero» su mano. Esta ocasión esperada por 
él tanto tiempo, y es preciso reconocer que con 
gran constancia, ha llegado ya: me ha hecho su po- 
licion y me ha suplicado os la trasmita, con la es- 
peronea de que la acogeréis favorablemente.

Padre é hija se callaron. El relój, lúgubremente 
estadístico, sonaba hueco. L* humareda de las chi- 
meneaa parecía negra y triste.

—Padre—dijo por fin Luisa—¿crecía que amo á 
Bonnderby?

Esta pregunta imprevista desooncertó bastante á 
M. Gmdgnaá.

—Verdaderamente, hija mia—contestó—yo... 
Terceramente... yo no puedo aceptar la respon- 
sabiMad de responder á esa pregunta.
, —Padre—preguntó Luisa con la misma entona

ción de Toz—¿ma exigís que amo á M. Bonu- 
derbyi

—Mi querida Luisa, no, nó. Yo no exijo nada.
—Padre—repitió otra vez Luisa—¿rae exigirá 

Bonnderby que le ame?
—Verdaderamente, hija mia—contestó M. Grad

griud—es difícil contestar á esa pregunta.
—¿Difícil de coatestar por un sí ó por un nó, 

padre?
-—Seguramente, hija mia. Porque la respuesta 

depende esencialmente, Luisa, del sentido que do
mes á la palabra empleada. Ahora bien; M. Boun- 
de^y no os hace la inj usticia, no se hace á ól mismo 
la injusticia pretender nada que sea romántico, 
fantástioo, sentimental. M. Bonu lerby ha estudia
do paso á paso vuestra educación, y labo portecta- 
iaqutfl á qué atenerse en cuanto á eso so reü re 
Puede suceder, pues... aquí se trata solament*' de 
BupoBiciüaes.., que la espresion de que os habéis 
servido no sea exactamente la propia.

—¿Qué ospresíon me aoonsejariais emplear en ee- 
mejante caso?
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